
Sentir... que es un soplo la vida, que veinte años no
es nada, que febril la mirada, errante en las sombras,
te busca y te nombra. Vivir... Veinte años; si inter-
pretáramos textualmente esta estrofa de Carlos
Gardel podríamos pensar que de salud se trata: soplo
la vida, febril la mirada, vivir... Y esto viene a colación
de que se cumplen 20 años de la Ley General de
Sanidad, a partir de la cual se crea el Sistema
Nacional de Salud (SNS) ¿y 20 años son nada?
Trataremos de responder a esta pregunta. 

La Ley General de Sanidad tiene un carácter social
y ha permitido garantizar el derecho de todos los
habitantes de España a la atención sanitaria. La uni-
versalización de esta
asistencia supuso un
acceso a los servicios de
forma más equitativa y a
un espacio sanitario
donde se supone que se
asegura un nivel de cali-
dad acorde a las necesi-
dades de la población.
La inversión que de-
mandó este nuevo servicio representó entonces entre
el 4,3% y el 5,5% del PIB. Tras veinte años de éxitos y
fracasos llegamos a hoy, donde el proceso evolutivo
ha llevado a la descentralización de este servicio en
tantos servicios como Comunidades Autónomas exis-
ten. El motivo de esta atomización se basaba en el
supuesto de que los ciudadanos disfrutarían de un
mejor servicio si la gestión integral está en su territo-
rio más cercano. A pesar de los problemas que sabe-
mos que tiene diariamente nuestro sistema, no
podemos obviar el hecho de que esté considerado
como uno de los más avanzados y eficientes de
Europa (believe or not believe). Incluso están muy valo-
rados tanto la formación y la alta calificación de todo
el personal sanitario y el amplio espectro de las
prestaciones, como el nivel tecnológico de su

equipamiento. Además, sabemos a través de las
encuestas anuales que realiza el Barómetro Sanitario
del Ministerio de Sanidad y Consumo, que el nivel de
satisfacción de los ciudadanos es considerable.

Ahora las malas noticias: el PIB que se destina
actualmente a salud es ..., por debajo del 6% de la
media europea. España sólo participa en un 2% de
las investigaciones más importantes del mundo, aún
estamos sin consolidación del empleo, los médicos
españoles tenemos los sueldos más bajos de la UE de
los 15, no tenemos ni 10 minutos por paciente, las lis-
tas de espera de algunos servicios son larguísimas, la
formación continuada no existe más que por la labor

de las sociedades cientí-
ficas (y gracias al apoyo
de la industria), y la
descentralización del
SNS genera una ruptura
de la equidad sanitaria y
profesional, sin contar
con la desmotivación y
el bajo interés que tiene
hoy seguir la carrera de

médico entre nuestros jóvenes. Y así como el fantas-
ma del paro fue un grave problema, ahora el
desabastecimiento de profesionales que prevemos se
irá agravando con el correr de los años. La Atención
Primaria y sus profesionales no podrán soportar por
mucho más tiempo esta situación de deterioro, masi-
ficación y pérdida de calidad; por ello es necesario
que las Administraciones Sanitarias adquieran con-
ciencia de esto y tomen con urgencia decisiones que
induzcan mejoras en el Sistema Sanitario contando
con la participación activa de los profesionales, mejo-
ras que garanticen a los ciudadanos, ahora y en el
futuro, la atención sanitaria de calidad que merecen.
Ya vemos que al revés que el tango, veinte años son
muchos, sobre todo como para que nos quedemos
con estos resultados.
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